¿POR QUÉ?
No quiero escribir de política, estoy más que harto. Ni de temas financieros. Ni de la venta de bonos, ni de la prima esa que últimamente se nos ha colado de rondón en todas las familias. Que le den. Me canso, me aburro y, si les digo la verdad, si no fuera por la tragedia (no se me va de la cabeza) de tanto parado y tanta familia al borde de la indefensión, la historia ésta ya me estaría dando por la “retambufa”. ¡Como hay Dios! Y es que afortunadamente cada vez entiendo menos y, como no entiendo, a diferencia de la mayoría he decidido que lo mejor es estar callado esperando la bofetada y diciendo gracias al recibirla, que para eso mis padres me llevaron a colegio de pago. Y si ustedes han llegado hasta aquí es lógico que se estén preguntando qué es lo que no soy capaz de entender, cuando todo está más claro que una noche de lobos (y perdonen esta forma de señalar). Pues no entiendo por qué tengo que pagar a partidos políticos y  sindicatos, cuando estos debieran de vivir de lo que les entreguen sus afiliados. Y por qué no se hace lo que se debe, pero casi siempre se deja a deber lo que se hace. Y por qué un minero es incapaz de comprender que si las minas no tienen carbón, no hay quien pueda sacar carbón de las minas. Y por qué nadie parece entender que la solución no es la subvención, ya que, si subvencionamos a los mineros cuando no sacan carbón, ¿por qué no subvencionamos a los pescadores cuando no pescan merluzas? Y por qué cuando hay pocos trabajadores en el curro, protestan, parando de trabajar, los que tienen trabajo. Y cuál es relación inversa existente entre menos trabajo y más contenedores quemados. Y por qué nuestro Ayuntamiento tiene, como escribió Baldomero Fernández, setenta balcones y ninguna flor. Y si las medidas que toma el gobierno, según dicen, son para pagar lo que se debe y el pueblo sale a la calle protestando, ¿qué habría que hacer, no pagar y el acreedor que se joda y baile? Y por qué para ser bombero hay que hacer oposiciones, pero no hay oposiciones para ser político. Y por qué, si continuamente se están quitando cargos de concejales, diputados y demás fauna de nuestra politocracia, en cada foto que se hacen salen siempre los mismos. Y por qué cuando un político se va (y no se nos muere nada en el alma), se va con sueldo para varios años, cuando no para toda la vida. Y para qué vale el Consejo de Estado si, en vista de los resultados, parece ser que el Consejo no aconseja bien o que el Estado  no se deja aconsejar. Y si Cayo Lara (¿verdad que suena a playa del Caribe?) dice que hay que quitarle el dinero a la Iglesia, no se molestan desde su Izquierda Plural en ser más singulares abriendo hospitales y centros de caridad. Y por qué Rubalcaba, que ha estado en el puente de mando sin decir ni palabra mientras él y sus conmilitones conducían la nave a los bajíos, pregunta ahora por qué se ha embarrancado. Y, ¿cómo hará Zapatero para dormir por las noches? Y por qué, si no quería escribir de política ni de finanzas, he llegado hasta aquí, ¿seré un embustero, falaz, engañoso, mendaz, trolero, o político de la “gauche divine”? No lo sé. Y tampoco sé de qué voy a hablarles hoy porque para hacerlo de política y finanzas estoy más harto que el buey de paja. Mientras miro a ver si se me ocurre algo, hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan  miedo.
